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Introducción.

La geografía chiapaneca se caracteriza por la diversidad de paisajes y medio ambien-
tes, incluyendo -por supuesto- las diferencías climáticas. El estado está situado entre
los 140 32' y 17" 59' de latitud Norte y los 90" 22' y 94" 15' de longitud oeste del
meridiano de Creenwich. La tierra de Chiapas es parte de la franja interiropical situada
al Norte del Ecuador. El estado es uno de los más ricos de la Rópública Mexicana no
sólo en recursos naturales, s ino también en los cul turales. La huel la humana es añeja
en Chiapas, como lo testimonian los vestigios culturales desde épocas prehispánicai.
Puede recorrerse completo el camino evolutivo desde las bandas primitivas, pasando
por los cazadores y recolectores, hasta los horticultores, agricultores y constructores
de ciudades. Los testimonios de este. andar humano pór tierra c'hiapaneca son
abundantes, desde los vestigios encontrados en las cuevas hasta las ciuáades como
Toniná, Bonampak, Yaxchílán o Palenque, sin olvidar rzapa, cuyos secretos mayores
aún-están por descubrirse. Desde estos vestigios el testimonio de Chiapas como iierra
de frontera es evidente. Esta característica no fue interrumpida en los aciagos días
coloniales, sino reafirmada aun con el surgimiento de una sociedad mestiza,áe clara
estirpe fronteriza. ¿Frontera de qué o entre quiénes? La pregunta debe responderse ante
la insistencia de atribuir a Chiapas el carácter de sociedad fronteriza. En primer lugar,
frontera entre las tierras altas del centro de México y la tradición culturai Centroañre-
ricana construida por grupos que desde el lstmo de Tehuantepec en oaxaca, forjaron
estructuras socioculturales y tecnológicas muy diferentes. Estas diferencias originales
no fueron osbtáculos para el intenso contacto con el centro de México, testimóniado
por lugares como zinacantán en los altos de Chiapas, el propio soconusco y/ ya en
cuatemala, la ciudad de Kaminaljuyú o Ayotla, hoy casi destruida ante el avance de
la mancha urbana.

Frontera también durante la época colonial, al nacer organizaciones sociales y
mixturas culturales de distinta manifestación con respecto al centro de México.
Sociedad colonial variada la de Chiapas, profundamente regionalizada, creció ccins-
truyendo diferentes entornos ecológico-culturales, ciudades de arquitectura mestiza-
da por el encuentro de las formas europeas con la ejecución y sensibilidad de los
pueblos or iginales, los indios.

Desde el punto de vista administrativo, Chiapas osciló entre le dependencia
directa al virreynato o la intermediación de la Capiianía Ceneral ¿e Cuaie¡¡ala. ii
época colonial transcurrió forjando un mosaico de pueblos y culturas, jalonados entre
la tradición propiamente mexicana y la que fue construyéndosó -variadísima
también- en centroamérica. Finalmente, por plebiscito celebrado en 1924, chiapas
pasó a formar parte de la Federación de Estados Mexicanos, convirtiéndose en parte
sustancial  de la Frontera Sur de México.

En este bosquejo histórico, es preciso mencionar los resultados que la Revolu-
ción Mexicana inic iada en 1910 tuvo en Chiapas. Dicho movimiento ocurr ió en forma
regionalizada a grado tal, que lo pertinente es hablar de las varias revoluciones
iniciadas en 1910 en México. En Chiapas ocurr ió un movimiento de reacción contra



la  Revoluc ión l idereada por  los nor teños,  conocidos localmente como "mapachismo"
y "mapaches" a sus integrantes. El l iderazgo de este movimiento estuvo en manos de
hacendados que lograron manejar  e l  "sent imiento chiapaneco" para inc lu i r  a  los
peones y campesinos en general como la tropa que se enfrentó al ejército federal de
la revolución. Los mapaches triunfaron y obligaron al gobierno central a negociar las
condiciones en que Chiapas se incorporó al nuevo orden. Ello explica las caracterís-
ticas básicas de la estructura de poder en Chiapas y la aplicación de la teoría de frontera
como frente de expansión por parte del Estado Mexicano.

1.- Los procesos conformadores de la revuelta del 1o. de enero de 1994.

El  1o.  de enero de 1994,  Chiapas en par t icu lar  y  México en general ,  se
conmovieron ante la revuelta protagonizada por el Ejército Zapatista de Liberación
Nacional .  Se in ic ió un conf l ic to armado que como ta l  se extendió a lo  largo de unos
15 días,  lapso en e l  que la h is tor ia  corr ió  rápido.  Los a lzados en armas declararon la
guerra a l  E jérc i to  Nacional  Méxicano y a su comandante,  e l  pres idente Car los Sal inas
de Cortari. Los reclamos concretos son: justicia, democracia, respeto a las culturas
originales, educación, salud, t ierra. No existe en el EZLN un proyecto de nación
claramente del ineado n i  la  voluntad pol í t ica de la  toma del  poder.

Las acciones militares del EZLN se concentraron en cuatro municipios, tres de
el los en los labios de la  Selva y uno en e l  centro de los Al tos de Chiapas.  Las c iudades
tomadas son Altam irano, Las Margaritas, Ocosingo y San Cristóbal Las Casas. Después
de cuatro días de ocupación militar, el EZLN se retiró a la Selva. El Estado Mexicano
reaccionó rápido: el presidente del país reestructuró su gabinete retirando de la
Secretar ía de Cobierno (equivalente a un min is ter io  del  in ter ior)  a l  ex Cobernador de
Chiapas,  Patroc in io Conzález Carr ido y nombrando en su lugar  a Jorge Carpizo,  ex
Presidente de la  Comis ión Nacional  de Derechos Humanos y ex Procurador Ceneral
de la  Repúbl ica.  En este ú l t imo puesto,  e l  Presidente Sal inas nombró a Diego Valadés,
ex Preocurador de Justicia del D.F. Lo más sorprendente de estos cambios fue retirar
a Manuel Camacho Solís de la Secretaría de Relaciones Exteriores para designarlo
Comis ionado para la  PazylaReconci l iac ión en Chiapas.  Antes de este nombramiento,
al Presidente Salinas invitó (el día 6 de enero) a tres chiapanecos para formar una
:omis ión a t í tu lo personal .  Surgió así  la  Comis ión Especia l  Autónoma compuesta por
: l  Senador del  PRI Eduardo Robledo Rincón,  e l  escr i tor  y  miembro del  PRD, Eracl io
Zepeda Ramos y el Antropólogo Andrés Fábregas Puig. La tarea de esta comisión,
:ompletamente independiente del  Presidente de la  Repúbl ica y de cualquier  instancia

3ubernamental ,  fue fac i l i tar  los medios de comunicación de la  sociedad chiapaneca
:ntr': sí. La experiencia de esta Comisión es nueva en el contexto de circuntancias
; imi lares en Amér ica Lat ina y merece un anál is is  apar te.

El Estado Mexicano completó sus medidas decretando el cese unilateral del
'uego y promulgando una ley de Amnistía. En el lapso de esos 1 5 días de enero, surgió
una nueva organización de agrupaciones campesinas: El Consejo Estatal de Organi-
zaciones Indígenas y Campesinas (CEOIC) que agrupa a 280 organismos de muy
¿ar iada natura leza y d is t in to tamaño.

¿Cuáles son Íos antecedentes históricos detrás de la revuelta del EZLN? La
respuesta a esta pregunta es,  a su vez,  e l  in ic io del  anál is is  de un movimiento s in
parangón en América Latina y tard ío desde el punto de vista de los procesos pol ít icos

aue ocurren en e l  cont inente.  Me parece que e l  levantamiento chiapaneco del  1o.  de
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enero de 1994 es e l  resul tado de,  a l  menos,  los t res procesos s iguientes:  a) .  La dureza
del  régimen de t rabajo de la  f inca chiapaneca que propic ió en la  década de los años
40 el éxodo de los peones hacia la Selva; b). La interrupción del corte del café por parte
de los tzeltales y tzotziles en las plantaciones del Soconusco en frontera con
Cuatemala y c) .  La apl icac ión en Chiapas,  por  par te del  Estado Nacional  Mexicano,
del concepto de frontera como frente de expansión. Enseguida analizaré estos tres
procesos.

a).- La dureza del régimen de trabajo en la finca chiapaneca. Los siglos XVll y
XVl l l  son los contextos temporales en los que se consol idó e l  régimen serv i l  de la  f inca
chiapaneca. La dureza del régimen de trabajo caracterizó a estas fincas, basadas en el
acaparamiento de t ier ras y las in terminables jornadas a las que se sujetó a los peones.
Una estructura de relaciones patrón-cliente, en el centro de la cual estuvo el dueño de
la f inca,  lue e l  e je de la  v ida socia l  y  pol í t ica del  campo en Chiapas,  hasta b ien entrado
el  s ig lo XX. La f inca fue un universo sociocul tura l  en cuyo contexto los campesinos
estuvieron sujetos, atado su trabajo a las relaciones asimétricas de la finca,
imposib i l i tados de c i rcu lar  en un mercado l ibre de t rabajo.  La expansión del  régimen
de la f inca -de hecho,  un corr imiento de la  f rontera-  no fue un proceso l ineal  s ino
más b ien cíc l ico y cont inuado hasta la  actual idad con e l  movimiento de ocupación de
la selva.  En repet idas ocasiones los indígenas se desplazaron masivamente como
medida para l iberarse del  régimen serv i l  de la  f inca.  Los s ig los XVl l  y  XVl l l ,  abundan
en este t ipo de movimientos,  insuf ic ientemente anal izados.  Los desplazamientos
ocurr ían fundamentalmente hacia e l  nor te de Chiapas,  ocupando las p lanic ies
aluv ia les de Tabasco y la  región de Palenque,  en p lena Selva por  aquel los años.
Concentrac iones importantes de poblac ión ocurr ieron también en las t ier ras a l tas
debido a que los ladinos (b lancos,  descendientes de los conquistadores)  acapararon
los val les.  La conformación de la  actual  d is t r ibución de la  poblac ión or ig inal  de
Chiapas,  inc luyendo los constantes empujones a l  pueblo zoque para concentrar los en
las montañas del  noror iente,  t iene su or igen en aquel los días.  Como lo señaló Jean
Revel Mouroz*.

La rebel ión tze l ta l  de los indios de Cancuc ocurr ida en 1712 const i tuyó un
obstáculo temporal  a la  expansión de la  f inca chiapaneca,  a l  ahuyentar  y  detener la
inmigración ladina.  La revuel ta se repi t ió  en 1869,  coinc id iendo con un nuevo c ic lo
de expansión de la  f inca y una vez que Chiapas se había incorporado def  in i t ivamente,
en 1824,  a l  proceso pol í t ico del  Estado Nacional  Mexicano.  Puede af i rmarse que e l
período entre 1869 y 1B7O representa un corrimiento de la frontera interna, de nuevo,
a t ravés de la  expansión de la  f inca.

Los resul tados de la  Revoluc ión Mexicana de 1910 en Chiapas expl ican la

cont inuidad del  régimen serv i l  de la  f inca hasta b ien entrado e l  s ig lo XX. La reacción
precisamente de los finqueros en contra del proyecto de Nación portado por los grupos

socia les nor teños,  los t r iunfadores en e l  conf l ic to,  tuvo éx i to en Chiapas.  El  resul tado
fue que los programas pol í t icos y económicos de la  Revoluc ión Mexicana han entrado
a Chiapas a cuentagotas,  negociados s iempre con los grupos locales de poder.  El

,,Los grandes caracteres de la población actual datarían, pues, de esa época: concentración
part icularmente fuerte de las comunidades indígenas sobre el  Al t ip lano,  por un lado,  y por e l  otro,

vacío re lat ivo de la t ierra cal iente del  Val le Central  de Chiapas,  de los val les occidentales y del

contorno de la Lacandonia.  A f inales del  s ig lo XVl l l ,  de 34 haciendas censadas en Chiapas,22

aoarecían establecidas en cambio,  en la t ierra cal iente".  (Revel-Mouroz,  1980,p.72)
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rég¡men de patrón-cliente de la finca se trasladó a la sociedad en su conjunto. La
reforma agraria avanzó a medias, conforme los añejos cacicazgos desaparecían o eran
substituidos por nuevos jefes políticos, con intereses ligados a los grupos de poder del
centro del país. El reparto agrario encontró dificultades reales en Chiapas, sobre los
términos de hacer efectivas las dotaciones detierras a los ejidos ycentros de población.
La acumulación de lo que en México se llama rczago agrario alcanzó en Chiapas el
30% de total  nacional,  c i f ra escandalosa que si tuó al  Estado en el  pr imer lugar en ese
renglón. La si tuación agrar ia tan pecul iar en Chiapas hizo posible la prolongación del
régimen de la finca mientras que en la mayoría de los estados de la Federación avanzó
la Reforma Agraria y el reparto de tierras. Los peones de las fincas, sobre todo de las
que estuvieron local izadas en los tres val les de Ocosingo, decidieron l iberarse a través
del éxodo a la Selva. A pr incipios de los años 40, la huida hacia la Selva chiapaneca
ocurr ió masivamente. El  régimen servi l  de la f inca se debi l i tó notablemente, al
abandonar los peones los campos de'iultivo y en general, los terrenos finqueros. Fue
un verdadero éxodo. Famil ias enteras buscaron en la Selva la l iberación del régimen
servil y la reconstrucción de la comunidad, de la economía campesina. Fueron estos
campesinos los que abrieron campos de cultivo y centros de población en la región
selvática de las Cañadas, centro actual de la revuelta del EZLN.

b.- La llegada a la Selva de los peones de las fincas cafetaleras. Al movimiento
de estos campesinos, se sumó el de cientos de tzotziles y tzeltales, a mediados de la
década de los 40 y pr incipios de los años 50, que decidieron l iberarse del también d uro
régimen de trabajo en las fincas de café (plantaciones) localizadas en la costa, en el
Soconusco, frontera con Cuatemala. El régimen de trabajo de estos campesinos
empeonizados incluía el  endeudamiento en las l lamadas t iendas de raya, que
funcionaron en Chiapas hasta f inales del los años 50 y en los pr imeros años de la
década de los 60. El  campesino endeudado no sólo no recibía salar io,  s ino que su
deuda pasaba a sus hi jos. El  s istema de endeudamiento permit ió a los dueños de las
plantaciones, acumular capital con rapidez. De hecho, el régimen de trabajo en las
plantaciones de café se basó en la renta en especie, vía la tienda de rayan. Los peones
de estas plantaciones decidieron abandonarlas huyendo también hacia la selva.
Fueron cientos de campesinos de los Altos de Chiapas los que optaron poreste camino,
engrosando las filas de los que previamente habían ocupado las Cañadas. Con estos
movimientos se corría también la frontera agrícola del Estado mexicano con la Selva
chiapaneca como receptora de significativos contingentes de cultivadores, que
aplicaron las técnicas tradicionales detumba, quemay roza (Slash and burn agriculture)
para sembrar el maí2. Estos campesinos formaron la base de las comunidades
plur iétnicas y plur i l ingüíst icas que hoy caracter izan a las comunidades selvát icas de
las Cañadas, la cuna del conf l icto del 1o. de enero de 1994.

c.- La aplicación de la teoría de la Frontera como frente de expansión. En 1983,
Frederick Jackson Turner, historiador norteamericano/ expuso la tesis de la frontera
como frente de expansión. A part i r  del  ensayo de Turner t i tu lado "El s igni f icado de la
frontera en la histor ia amer¡cana", los movimientos de expansión de la sociedad

Se l lamó t ienda de raya a un establecimiento propiedad del dueño de la f inca, que expedía todo t ipo
de mercancía, desde ropa y alimentos hasta utensilios de tratrajo. Se le denominó de raya, porque el
dÍa de pago ('la raya'), a los peones se les descontaba de su supuesto salario lo que había adquirido
en la tienda. Así un peón no sólo regresaba con las manos vacÍas a su casa, sino con una enorme deuda
que heredaba a sus hi jos.
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norteamer icana adqu¡r ieron un s igni f icado legendar ioysu repercusión h is tor iográf ica
adquir ió  importancia.  De esta tes is  de Turner  se or ig ina e l  concepto de "Asentamiento
pionero" ,  es deci r ,  una f rontera de asentam ientos s iempre móvi l .  La f rontera es la  t ier ra
vacía que inv i ta a los emprendedores p ioneros a establecer  en e l la  la  c iv i l izac ión.

una tes is  bastante semejante a la  de Freder ick Jackson Turner  es la  que ha
practicado el Estado Nacional Mexicano con respecto al trópico del sur de M'éxico,
inc luyendo a la  Selva chiapaneca.  Desde los inc ios de la  déóada de los años setentá
se empezó a induci r  e l  movimiento de campesinos,  procedentes de muy var iadas
partes.de país,  para que poblaran la  selva de Chiapas,  en par t icu lar  la  región de las
cañadas y la  conocida como "Marqués de com i l las" .  En la década de los años setenta.
este proceso se in tensi f icó. .Los problemas agrar ios que surg ieron por  aquel los anos,
fueron canal izados hacia la  Selva chiapaneca induciénd-ose a los campesinos a
poblar la.  surg ieron una gran.var iedad de e j idos y centros de poblac ión que en su
nombre anunciaban la múl t ip le procedencia del  campesinado:  Morel ia  (Michoacán),
Nuevo Veracruz, san Luis Potosí, Chihuahua o Zacatecas, fueron fundados oor
campesinos dotados de tierra en plena Selva. La mayoría de estos ejidos forman parte
de la revuel ta zapat is ta.  La s i tuacién agrar ia se compl icó en la  Selva chiapaneca en esa
misma década de los años setenta debido a dos decis iones del  Estado Nacional
apl icadas en Chiapas.  La pr imera fue la  dotac¡ón que h izo e l  Presidente Luis Echeverr ía
de 600,000 Has.  a l  pueblo lacandón,  convier t iéndolo en un g igantesco e j ido en pocas
manos.  Esta dotac ión causó la angust ia de c ientos de campesinos que v ierorr
ser iamente amenzadas sus esperanzas de lograr  más t ier ra.  Al  mismo t iempo,  e l  Estado
Nacional decretó parques nacionales y reservas de la biosfera, a grandes extensiorres
de áreas selvát icas que quedaron vedadas para los campesinos.

A este movimiento de campesinos inducido por  e l  Estado Nacional  se agregó
otro aspecto: la construcción del complejo de hidroeléctricas más grande del-pais,
aprovechando las aguas del Río Grijalva. A lo largo de la década de los z0 se
construyeron las presas de la  Angostura,  Chicoasén y Malpaso,  inundándose mi les de
hectáreas de las mejores tierras de cultivo de Chiapas, además del desplazamiento de
cientos de campesinos,  muchos de los cuales se fueron a la  Selva buscando rehacer
su agricultura de maí2. Así se reafirmaba la Selva chiapaneca como importante frente
de expansión del  Estado Nacional  Mexicano y se centraba en e l la  e l  problema agrar io
del país. Las antiguas fincas de los tres valles de Ocosingo se habían convertido, en
todo ese t iempo,  en estancias ganaderas,  impid iendo e l  regreso de los cul t ivadores que
fueron encerrados en las Cañadas y en Marqués de Comillas, al quedar entre el gran
ejido dotado al pueblo lacandón y las reservas de la biosfera. La tierra se agotó.

En e l  contexto de los movimientos migrator ios hacia la  Selva ya descr i tos,  se
consol idó una sociedad nueva en Chiapas,  que contrasta prec isamente con las
comunidades t radic ionales indígenas de los Al tos de Chiapas*.  Las comunidades de
las Cañadas y de Marqués de Comi l las son mul t ié tn icas y p lur i l ingüíst icas;  inc luso,  la
re l ig ión es var iada,  aunque predomine e l  cato l ic ismo popular .  son también compo-
nentes de estas comunidades los campesinos l legados de Cuatemala en d is t in tos
t iempos,  especia lmente los Kanjobales.

De entre estas comunidades, la más conocida dentro y fuera del país es San Juan Chamula, a escasos
10 kms. de San Cr istóbal  Las Casas.  Esta es la comunidad que desde los años 70 in ic ió un proceso
*aún v igente-  de expulsar a quienes abandonan la re l ig ión t radic ional .  para convert i rse en
evangélicos. Estas comunidades rechazaron al EZLN.
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La nueva sociedad for jada en la  Selva está basada en un t ipo de comunidad
di ferente a la  t radic ional .  Son comunidades que,  como lo notó Turner  en 1893,
cont ienen mecanismos ampl ios para la  toma de decis iones,  además de un l iderazgo
generalmente joven.  Los campesinos de estas comunidades no están atados a
éstructuras de poder añejas,  heredadas del  pasado colonia l  y  en las que los ancianos
juegan un papel central. Las com un idades de la Selva se vertebraron -y se vertebran-

en torno a la  lucha por  la  t ier ra.  Es esto ú l t imo lo que les da coherencia y sent ido.
En la for ja  de esta nueva sociedad,  han cumpl ido también un papel  def in i t ivo la

formación de grandes centra les campesinas en la  década de los años 70 y la  labor  de
los catequistas.  Es ampl iamente conocido que en 1968,  México fue escenar io de un
gran movimiento estudiant i l  considerado actualmente como un par teaguas en la

ñis tor ia  contemporánea de la Nación.  La muerte de c ientos de jóvenes en la  p laza de

la Tres Cul turas en Tlate lo lco,  la  noche del  2 de octubre de 1968,  d io f  in  e l  movimiento
de los estudiantes.  Muchos se fueron a la  Selva,  en donde se t ransformaron o en

act iv is tas pol í t icos o en catequistas.  Se in ic ió así  un proceso en que la pol í t ica y la

re l ig ión h ic ieron converger  a los anter iores,  esto es,  e l  éxodo de los peorres de las f incas

en lós años 40,  la  l legada de los tze l ta les y tzotz i les que abandonaron las p lantac iones

de caféy los hechos descr i tos ocurr idos en los años 70.  A lo  largo de esta ú l t ima década,

los catequistas se esforzaron para trazar un paralelismo entre los sucesos de la selva

chiapaneca y los que se re latan en e l  l ibro bíb l ico del  Exodo.  Asimismo, tomaron del

L ibro de los Hechos de los Apósto les e l  esquema organizat ivo de la  comunidad

rel ig iosa,  poniendo en práct ica un modelo que rompió con los t radic ionales s is temas

de óargos o mayordomías*.  A estos mecanismos de rompimiento con las estructuras

tradic iónales,  se unió la  formación de comple jas organizaciones pol í t icas,  muchas de

las cuales in t rodujeron a la  Selva e l  nombre de Emi l iano Zapata,  e l  héroe agrar is ta del

Centro-Sur de México,  f rancamente le jano en la  Selva chiapaneca.  Así  surg ió la

Organización Campesina Emi l iano Zapata (OCEZ),  una de las más radicales en

Chiapas;  también la Asociac ión Nacional  Campesina Indígena Emi l iano Zapata
(ANCIEZ),  muchos de cuyos l íderes y mi l i tantes formarían después a l  Ejérc i to  Zapat is ta

de L iberación Nacional .  A l  lado de estas grandes centra les campesinas,  a las que hay
que agregara la  Centra l  Independiente de Obrerosycampesinos (CIOAC),  se formaron

sociedades económicas bajo la  forma de uniones de e j idos.  La más importante está

s i tuada precisamente en las Cañadas,y es la  Unión de Uniones-ARlc,  quizá la

organización campesina más numerosa del  estado de Chiapas.
La convergencia del  proceso pol í t ico y del  proceso re l ig ioso en e l  contexto de

la nueva sociedad campesina de la  Selva chiapaneca es uno de los hechos socia les más
importantes de f ina les de s ig lo en México.  Lo es,  porque reaf i rma la v igencia de la

economía campesina en un país cuyo l iderazgo pol í t ico ha proclamado la desapar i -

c ión del  campesinado.  No otra cosa s igni f ican las reformas a l  ar t ícu lo 27 const i tuc io-

nal  que,  en un estado como el  de Chiapas que reúne e l  30% del  rezago agrar io de

México,  provocó e l  descontento campesino porque se perc ib ió como la cancelac ión

de la esperanza para obtener t ier ra.  Pero igualmente importante es la  concepción que

esta nueva sociedad t iene de la  Selva como el  terr i tor io  de la  l iber tad y la  renovación

Loi  s istemas de cargos han s ido largamente descr i tos y d iscut idos en la l i teratura de Antropología

ledicada a México y Centroamérica.  La bib l iograf ía es abundante.  El  le.ctor  interesado puede

iniciarse con el libro de Waldemar R. Smith, E/ sistema de f¡estas y el cambio econónrico, Fondo

de Cul tura Económica,  México,  1 98 1 .
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cul tura l ,  para expl icar  la  revuel ta del  EZLN. Por esta razón es centra l  -como lo ha
expresado no sólo e l  EZLN s ino var ias organizaciones más- la  cuest ión de la  cul tura
en un contexto que,  aun s iendo p lura l  como el  de Chiapas,  t iende a negar a las cul turas
indias y campesinas.  El  proceso de modernización del  país,  v ía la  apl icac ión del
noel ibera l ismo,  exacerbó lo anter ior  dando la espalda a las raíces comuni tar ias de las
cul turas de México,  de ese México que e l  maestro de la  antropología mexicana
Gui l lermo Bonf i l ,  l lamó profundo*.

2.- La revuelta del EZLN y las próximas elecciones en México.

La revuel ta del  EZLN en Chiapas ocurr ió  en un momento de especia l  importancia
en México.  Precisamente e l  I  o .  de enero de 1994 entró en v igor  e l  Tratado de L ibre
Comercio con Estados Unidos y Canadá (NAFTA) a l  t iempo que se in ic iaba e l  ú l t imo
año del  per íodo adm i  n is t rat ivo del  Presidente Sal  inas y e l  año e lectora l  que cu lm i  nará
el  próx imo 21 de agosto,  día de las votac iones para e legi r  Presidente de la  Repúbl ica,
Senadores,  Diputados y Gobernadores en a lgunos Estados de la  Federación.  El
gobierno local  ch iapaneco había s ido a l terado un año antes a l  nombrar  e l  Presidente
Sal inas e l  4 de enero de 1993 a Patroc in io González Carr ido como Secretar io de
Gobernación (equivalente a l  Min is ter io  del  In ter ior)  mientras e l  congreso chiapaneco
el ig ió como gobernador in ter ino a Elmar Setzer .  El  

' l  
2  de enero¡  e l  Presidente Sal inas

aceptó la  renuncia del  Secretar io de Cobernación y nombró en ese puesto a Jorge
Carpizo,  ex Presidente de la  Comis ión Nacional  de Derechos Humanos,  ex Procura-
dor  Ceneral  de la  Repúbl ica,  y  s in duda,  un in te lectual  d is t inguido que inc luso fue
Rectorde Univers idad Nacior- ra l  AutónomadeMéxico.También e lgobiernochiapaneco
fue modi f icado cuando e l  18 de enero renunció Elmar Setzer  y  e l  Congreso local
nombró a Javier  López Moreno como Cobernador sust i tu to para terminar  e l  per íodo
adminis t rat ivo in ic iado e l  8 de d ic iembre de 19BB por  Conzález Carr ido.

Lo que a l  pr inc ip io del  conf l ic to en los pr imeros días de enero se t rató de
presentar  como un problema local izado en sólo cuatro munic ip ios chiapanecos,  era
s in duda,  y  Io s igue s iendo,  un problema nacional .  La revuel ta del  EZLN entré ot ros
aspectos,  se ha caracter izado por  las demandas sumamente generales como just ic ia,
respeto a las cul turas indígenas o senci l lamente,  democracia.  Sin embargo en e l
contexto mexicano, estas demandas son de peso nacional y atañen al ancestral
problema de la t ier ra y la  pecul iar idad del  s is tema pol í t ico que consiste en que e l
Presidente en funciones e l ige a su sucesor,  e l  que aparece como el  candidato del  PRI
para las e lecc iones presidencia les.

Las próximas e lecc iones de agosto en México fueron p lanteadas como especia l -
mente importantes por  e l  EZLN. Antes del  levantamiento armado del  pr imero de
enero/  los par t idos pol í t icos mexicanos habían señalado e l  carácter  h is tór ico de estas
elecciones.  El  rec lamo general izado es la  democracia.  Los par t idos pol í t icos de
oposic ión inc luso hablan de t ransic ión a la  democracia.  En México se v ive un per íodo
de cuest ionamiento profundo del  s is tema pol í t ico"

En los meses f ina les de ' l  993,  e l  s is tema pol í t ico parecía sól ido,  no obstante la
inusual  act iv idad de los par t idos de oposic ión,  especia lmente de los pr inc ipales:  e l
Par t ido de Acción Nacional  (PAN) s i tuado a la  derecha y e l  Par t ido de la  Revoluc ión

Ver:  Cui l lermo Bonf i l  B.-  El  México profundo, Dirección Ceneral  de Publ icaciones,  CNCA, México
( 1 9 8 7 ) , 1 9 9 0 .
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Democrát ica,  s i tuado a la  izquierda,  encabezado por  cuauhtémoc Cárdenas,  h i jo  del
legendar io Presidente Lázaro Cárdenas,  autorde la  nacional izac ión del  petróÍeo.  e I  Z l
de noviembre de 1993,  e l  PRI adelantó e l  anuncio de quien ser ía candidato para la
cont ienda e lectora l :  Luis  Donaldo Colos io,  en ese momento Secretar io de Desarro l lo
socia l ,  pr inc ipal  responsable de apl icar  e l  PRoNASoL,  e l  prograr¡a medular  de
asistencia socia l  del  gobierno mexicano.  Ante este anuncio,  es ampl iamente conocida
la reacción del  entonces regente de la  c iudad de México,  Manuel  Camacho,  quien
había anunciado de d iversas maneras,  ser  é l  e l  e legido por  e l  Presidente Sal inas iomo
sucesor en la  Presidencia del  país.  Fue tan notor io e l  rechazo de Camacho a la  decis ión
del  Presidente,  que éste lo  cambia de posic ión nombrándolo Secretar io de Relac iones
Exter iores.  Así  terminó e l  año.

La revuel ta del  EZLN el  1o.  de enero de 1994 a l teró e l  contexto pol í t ico de
México y desde un pr inc ip io tuvo repercusiones en e l  proceso e lectora l .  En pr imer
lugar ,  s i tuó la  campaña para Presidente en un segundo p lano,  dando lugar  a una
si tuación completamente nueva para e l  s is tema pol í t ico mexicano.  El  pres idente
Sal inas h izo lo  que nadie esperaba:  l lamar a Manuel  Camacho de la Secretar ía de
Relaciones Exter iores y nombrar lo Comis ionado para la  Pazy la  Reconci l iac ión en
Chiapas.  Con e l lo  e l  Presidente Sal inas h izo lo  que n inguno dé sus antecesores había
hecho:  proponer 2 candidatos para suceder lo en la  pres idencia.  Toda Ia atención
nacional  se centró en ese hecho.  Nadie atendió la  pre campaña de Luis Donaldo
Colosio,  pues e l  centro de atención nacional  estaba puesto en lo  que sucedía a l rededor
del  levantamiento armado y de lo  que hacía o dejaba de hacer ,  Manuel  camacho.  La
r iva l idad entre Colos io y Camacho crec ió a ta l  grado,  que e l  PRI sol ic i tó  a l  Presidente
Sal inas una aclarac ión.  El  Presidente reunió a la  é l i te  de la  est ructura par t id is ta,  a
senadores,  d iputados y gobernadores en un desayuno para deci r les en lenguaje
co loqu ia l :  " no  se  hagan  bo las " ,  e l  PR I  t i ene  un  so lo  cand ida to :  Co los io .  Es te  ep i sod io
mereció e l  comentar io i rónico del  EZLN que remarcó su denranda por  democracia,
af i rmando que la act i tud del  Presidente Sal inas era prueba de la fa l ta  de voluntad y
capacidad pol í t icas para permi t i r  la  t ransformación del  s is tema pol í l ico mexicano.  Él
EZLN volv ió a inc id i r  d i rectamente en.e l  proceso e lectora l  y  poner en nranos de
ciudadanos y no del  gobierno o los par t idos,  la  cal i f icac iórr  de las e lecc iones.  Ins is t ió
e l  EZLN en exig i r  una reunión del  Congreso de la  Unión para modi f icar  e l  contexto
legal  de las e lecc iones,  af i rmando que "no importa quién gane" pero debe hacer lo
l impiamente.  Par te de la  demanda del  EZLN es la  formación de grupos de
observadores tanto nacionales como internacionales,  para sancionar  las prox imas
elecciones.  Bastante de lo  demandado por  e l  grupo armado fue concedido por  e l
Estado mexicano a l  modi f  icar  e l  Congreso de la  U n ión sustancia lmente la  ley e lectora l
y  aceptar  la  presencia de los observadores.  Estas medidas más e l  paréntes is  en la  lucha
armada,  fue haciendo que la campaña de Luis Donaldo Colos io empezara a l lamar
la atención del  país.  Muy especia lmente,  e l  d iscurso que pronunció Colos io f rente a l
monumento de la  Revoluc ión en la  c iudad de México,  en ocasión del  65 Aniversar io
de la fundación del  PRl ,  le  ganó ampl ias s impat ías.  El lo  fue no solamente importante
en términos de la  propia campaña de Colos io,  s ino de la  s i tuación in terna del  PRI y
del  s is tema pol í t ico mexicano.  En efecto,  en ese importante d iscurso,  Colos io p lanteó
la necesidad de e lecc iones creíb les,  la  pr ior idad para e l  desarro l lo  regional ,  la  ie forma
del  poder y  la  independencia del  PRI respecto del  gobierno.  Fue un d iscurso inusual
en un candidato pr i ís ta.  Lo medular  est r ibó en la  reforma del  poder (aspecto muy
di ferente a la  reforma del  Estado) y  la  independencia del  PRl .  con este d iscurso,
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Colosio in ic ió la  construcción de una propuesta pol í t ica propia que levantó ampl ias
s impat ías y e l  s igni f icat ivo s i lencio del  EZLN. La campaña de Colos io adquir ió  un g i ro
nuevo.  El  proceso e lectora l  empezaba a ganar le la  bata l la  publ ic i tar ia  a Camachó,  y
al  propio EZLN.

El  asesinato de Luis Donaldo Colos io en la  tarde del23 de marzo de 1994 en
la c iudad de Ti juana cambió e l  contexto pol í t ico de México y sacudió los c imientos
del  s is tema pol í t ico mexicano.  La muerte f ís ica de Colos io s igni f icó la  muerte pol í t ica
de Camacho,  a l  ser  éste públ icamente rechazado por  los mi l i tantes del  PRl .  La cr is is
a l  in ter ior  del  grupo de poder fue tan grave,  como para obl igar  a l  Presidente a despedir
a su principal asesor, José Córdoba Montoya, nombrado representante de México ante
el  Banco lnteramer icano de Desarro l lo  (BlD) con sede en Washington.  Este movimien-
to causó una gran sorpresa en e l  país.  Asimismo, e l  Presidente decid ió dos
movimientos más de suma importancia:  designó a Ernesto Tedi l lo ,  quien fungió como
coordinador de la  campaña pol í t ica de Colos io,  como el  nuevo candidato del  PRl .  En
el  lugar  de Córdoba Montoya,  nombró a un amigo cercano de Colos io,  Sant iago
Oñate,  quien momentos antes había declarado que era indispensable para restaurar
la democracia en México, aclarar total y satisfactoriamente, el asesinato de Colosio.

Las consecuencias del  asesinato de Colos io en e l  s is tema pol í t ico mexicano aún
están en camino de mani festarse.  En e l  mes de abr i l  era posib le v is lumbrar  t res,  muy
importantes:  1,  e l  re legar  a segundo término la revuel ta del  EZLN. Es de esperarse,
además, que éste no acepte firmar convenio de paz alguno hasta no tener los
resul tados de las e lecc iones de agosto.  Con e l lo ,  acelera la  debacle pol í t ica de
Camacho; 2, triunfo electoral amplio del PRI tanto en México en general como en
Chiapas en particular, cuyas elecciones para gobernador han sido propuestas para el
21 de octubre de 1994.  3, la  reorganización in terna no sólo del  PRl ,  s ino de todo e l
s is tema pol í t ico mexicano.

Visto así  e l  contexto socia l  y  pol í t ico de México,  las próx imas e lecc iones de
agosto son v i ta les para la  Nación en su conjunto.  Deberán celebrarse e lecc iones
inobjetables como exigencia para una vuel ta a la  normal idad y e l  retorno de la  paz.
Existe ampl io consenso en la sociedad mexicana para rechazar la  v io lencia como
vía para la  soluc ión de los problemas del  país.  Pero también hay consenso en que
la revuel ta del  EZLN es una severa l lamada de atención para la  t ransformación del
país y  fundamentalmente del  s is tema pol í t ico mexicano.  La c lave de esta t ransfor-
mación radica en lo  que Colos io l lamó "La reforma del  poder"  que en México
qu ie re  dec i r  pone r l e  f i n  a l  hecho  de  que  e l  P res iden te  de l  pa í s  e l i j a  qu ién  se rá  su
sucesor.  El  PRI debe convert i rse en un verdadero par t ido pol í t ico y e legi r  con
democracia a sus candidatos,  y  por  supuesto,  a quien propone para ocupar la
P res idenc ia  de  l a  Repúb l i ca .  Es to  es  una  med ida  esenc ia l ,  en  l a  que  hay  tamb ién
ampl ia coinc idencia.  Cier tamente la  d iscusión acerca de estos asuntos pol í t icos
viene dándose en e l  país desde hace var ios años.  Lo que causó la revuel ta del  EZLN
de l  p r imero  de  ene ro ,  f ue  un  ace le ram ien to  de  l as  c i r cuns tanc ias  en  un  t i empo  b ien
escogido para mani festarse.  Es indudable que e l  levantamiento armado ha tenido
ampl ias repercusiones sobre e l  proceso e lectora l ,  tanto en e l  país como en Chiapas.
Pero los resul tados más importantes de este proceso que aún no termina,  los
tend remos hasta e l  próx imo mes de agosto,  fecha l lam ada a ser  cruc ia l  en la  h is tor ia
contemporánea de Méxíco.

3.- Discusión final.
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En diversos ensayos,  he señalado e l  peso inmenso de las herencias colonia les en
Chiapas.  A par t i r  del  1o.  de enero e l lo  se h izo aún más evidente.  Por  ta l  razón. la
demanda de rev isar  deta l ladamente las re lac iones entre e l  Estado y los pueblos indíos,
p lanteada por  e l  consejo de organizaciones lndígenas y Campesinas,  s igni f ica e i
intento de transformar aspectos vitales de Ias pesadas herencias coloniales. Señalaré
los 3 aspectos básicos que están impl íc i tos en los p lanteamientos del  conseio.

1).- Revisión y carnbio de las relaciones ladino-indios.
Como lo enseño Cui l lermo Bonf i l -cuyavoz extrañamos mucho en estos
días-  " lnd io"  es una categoría de la  condic ión colonia l .  Lo son también
las re lac iones socia les Indio-Ladino,  est ructuradas a lo  largo de los s ig los
coloniales, arropadas por el racismo. Es decir, desde el punto de vlsta
polít ico, tales relaciones establecieron la servidumbre de los pueblos
ind ios;  desde e l  punto de v is ta económ ico , la  subordinación del  t rabaio del
indio para benef ic io delcolonia l is ta;  desde e l  punto de v is ta ideolégico,
e l  establec imiento del  pr inc ip io de la  in fer ior ldaddel  ind io,  su conceptua-
lización como rnenor de edad eterno, todo encubierto en una doctrina
racis ta.  Esta es una de las herencias colonia les más pers is tentes en Chiapas
que la sociedad necesita desterrar para abrir los espacios a la recomposición
de las re lac iones socia les.  En éste un espacio esencia l  para a lcanzar una
paz verdadera y es imprescindib le comprender que va más a l lá  de una
responsabi l idad sólo del  gobierno:  atañe a la  sociedad en su conjunto.  Es
una exigencia para quebrar el racismo el que florezca una cultura de la
pluralidad, un cambio profundo, que concluya con la desaparición de las
re lac iones lndio-Ladino y la  sust i tuya por  re lac iones entre seres numanos
con los mismos derechos.

2).- Revisión y cambio de las estructuras de poder.
El  establec imiento del  régimen colonia l  er ig ió una maraña de estructuras
de intermediac ión que consol idaron e l  patr imonia l ismo pol í t ico en Chia-
pas,  v igente aún.  Es ta l  la  fuerza del  patr imon ia l ismo y de su concomitante,
las re lac iones Patrón-Cl iente,  que ha subsist ido y por  supuesto,  está en e l
centro de Ia problemát ica pol í t ica contemporánea.  Se desarro l la  en medio
de la propia estructura de la  comunidad,  cruza la f rontera Indio-Ladino,

.  permanece en e l  conjunto socia lyse insta la en e l  propio aparato de Estado.
El  resul tado más ingnominioso de esta herencia colonia l  v igente es la
servidumbre polít ica,la subord inación del ind io, del campesinó, y de otros
sectores socia les,  convi r t iendo a la  re lac ión dominador-dominado en la
c lave de la  acc ión pol í t ica.  Para que la sociedad chiapaneca t ransi te hacia
la democracia, es esencial desterrar esta relación y substituirla por otra que
garant ice lss eontro les a l  poder y  la  puesta en marcha de una adminis t ra-
c ión públ ica or ientada por  in tereses socia les ampl ios.

3.- Revisión y cambio de las relaciones pueblos indios-Estado.
Este aspecto es de orden nacional .  lmpl ica una rev is ión a fondo del  orden
jur íd ico en e[  que se sustenta la  acc ión del  Estado nacional  y  la  del  propio
estado de Chiapas.  lmprescindib le para hacer  real idad esta rev is ión es la
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s u p e r ac i ó n d e l t u t e l a j e y l a i n s t a l ac i ó n d e l r e s p e t o (s i n o b j e t i v o s ) a l as 

d e c i s i o n e s d e l o s p u e b l o s i n d i o s . So n e l l o s l o s q u e t i e n e n q u e e s t a b l e c e r 

q u é r e s u l t a d o s e s p e r a n d e u n a r ev i s i ó n d e es t a n a t u r a l e z a y h a c i a d o n d e 

d e s e a n e n c a m i n a r l a c o n s t r u c c i ó n d e l as c o m u n i d a d e s p o l í t i cas p a r a , 

d e s d e al l í , r ev i s a r su s r e l a c i o n e s c o n e l p o d e r y l a ad m i n i s t r ac i ó n p ú b l i c a . 

A q u í t a m b i é n , c o m o e n l o s o t r o s as p e c t o s señ a l ad o s , l a cu es t i ó n d e l a 

p l u r a l i d a d es e s e n c i a l . T o d o e l p aís n e c e s i t a e s f o r z a r s e p a r a c o n s t r u i r u n a zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
cultura de la tolerancia q u e a p r o v e c h e l a r i q u e z a d e l a p l u r a l i d a d . Es es t e 

c o n t e x t o a d q u i e r e su p e s o e x a c t o el d e r e c h o a l a d i f e r e n c i a . La diferencia 

c u l t u r a l es r i q u e z a , l a d e s i g u a l d a d s o c i a l es p o b r e z a . 

Est os t r es as p e c t o s señ a l ad o s , c o n f o r m a n e l c e n t r o d e l debate cultural. Po r q u e 

d e l o q u e se t r a t a es d e r e c o n o c e r l a v i g e n c i a d e l as c u l t u r a s l e g ad as y l a a f i r m ac i ó n 

d e l as m i s m a s . A b r i r l o s ac c es o s al b i e n e s t a r , e n l o q u e ese c o n c e p t o s i g n i f i c a , es u n a 

c o n s e c u e n c i a d e l c o n o c i m i e n t o d e l a p l u r a l i d a d c u l t u r a l . C o n e l l o , si e s o se i n s t a l a 

c o m o r e a l i d a d , Ch i a p a s e n p a r t i c u l a r y e l p aís e n g e n e r a l en t r ar án d e l l e n o a l s i g l o XX 

c o m o s o c i e d a d r e n o v a d a y r e c o n c i l i a d a c o n e l l a m i s m a . 

La s i t u ac i ó n p l a n t e a d a p o r e l l e v a n t a m i e n t o a r m a d o d e l EZ LN n o t i e n e s o l u c i ó n 

e n l o s t é r m i n o s d e só l o u n a n eg o c i ac i ó n e n t r e e l Es t ad o n a c i o n a l y l o s a l z a d o s e n 

a r m a s . La d e f i n i t i v a su p er ac i ó n d e l c o n f l i c t o r a d i c a e n e l c a m b i o d e l a s o c i e d a d 

p r i m e r o y l o s r e s u l t a d o s p o l í t i co s d e esa t r an s f o r m ac i ó n d esp u és . Si n o es así, 

p e n s e m o s q u é p u e d e n e g o c i a r s e a n t e señ a l am i en t o s q u e s o n c i e r t o s : e r r ad i c ac i ó n d e 

l a i n j u s t i c i a , e l h a m b r e , l a f a l t a d e d e m o c r a c i a , e t c . En e l c e n t r o d e l p r o b l e m a est á l a 

desigualdad social y ést a n o d e s a p a r e c e e n u n a m e s a d e n e g o c i a c i o n e s . Po r esa 

p r o f u n d a r az ó n , l a p ar t i c i p ac i ó n d e l a s o c i e d a d es i m p r e s c i n d i b l e e n u n a s o l u c i ó n 

d u r a d e r a d e l c o n f l i c t o . N o m e n o s i m p o r t a n t e es s e ñ a l a r l a u r g e n c i a d e t r a n s f o r m a r e l 

a p a r a t o p o l í t i co e n Ch i a p a s y e n M é x i c o , y s i t u a r l o e n e l c o n t e x t o c o n t e m p o r á n e o . Si 

e l c o n f l i c t o d e Ch i a p a s p u s o e n m a r c h a p r o c e s o s d e l s i g l o XXI , l a r eo r g an i z ac i ó n d e 

l a s o c i e d a d d e b e c o r r e s p o n d e r a ese p r o c e s o p a r a e v i t a r e l d e s e n c a d e n a m i e n t o d e 

c o n f l i c t o s q u e ser ían aú n m ás d e s g a r r a d o r e s . 
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